




8 !,A S,\N FEL!CE, 

su augusta amiga en la gran cámara de popa 
Terminada la eena, á la cual asistió Nelsón, el 

comodoro subió á cubierta. Una parte de la 
predicción de Henry se había ya cumplido, puesto 

ue el viento se hallaba en calma, y el cap1lan 
q . . 
temía que durante la noche tuviesen, si no una 

tempestad, á lo menos una violenta racha. 
El rey se echó un momento en su cama, pero no 

pudo conciliar el sueño. El olor de la brea pro­
ducía en el buen Fernando tan mal efecto como el 
olor de la pólvora. Los grandes movimientos del 
mar y el sublime espectáculo que ofrece á las almas 
poéticas pasaban ,lesapercibidos á los ojos del mo­
narca, el cual no tenia conciencia sino del malestar 
que ocasiona y de los peligros con que amenaza. 

Viendo que por más vueltas que daba en la cama 
no conseguía dormirse, él, á quien nunca dejaba de 
visitar el sueño á los cinco minutos de haberse 
acostado, saltó del catre, y, seguido de su fiel Júpi­
ter, que también participaba del mareo de su augusto 
amo, salió por la escotilla de mando y empezó 
á subir una de las escaleras del alcázar de popa. 

Ert el momento en que asomaba la cabeza á 

cubierta, vió á tres pasos de distancia á Nelsón Y 
á Henry, los cuales parecían examinar el horizonte 

con ma.rcada inquietud. 
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- Tienes razón, Henry, y tu experiencia no te 
engaña nunca. Yo soy un soldado de mar, pero 
tú eres un verdadero marino. No sólo ha caído el 
viento, sino que vamos á tener una racha. 

- Y por cierto, milord, respondió Henry, que 
estamos en malísima posición para recibirla. 
Deberíamos haber seguido el mismo rumbo que la 
illinerva. 

Nelsón no pudo reprimir un movimiento de mal 

humor. 
- Y o detesto lo mismo que Vuestra Señoría á 

ese orgulloso Caracciolo que la manda ; pero me­
nester es convenir en que también merece el cum­
plido que acabáis de dirigirme. El príncipe es .un 
verdadero marino, como lo prueba el rumbo que 
actualmente sigue. Pasando por entre Capri y el 
cabo Campanella, tiene á barlovento el islote - el 
cual le defenderá de la violencia de la racha, que 
nosotros recibiremos ,in perder ni un chabascrl 
ni una bocanada de aire, - y á sotavento el golfo 

de Salerno. 
El comodoro miró con inquietud la masa negra 

que se levantaba delante del Van-Guai·d, masa que 
no ofrece ningún abrigo por la parte del sudoeste. 

- ¡ Bien I exclamó, nos hallamos á una milla de 
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y yo quisiera estar á diez mil! murmuró 

Henry entre dientes, pero no tan bajo que no 

llegase á los oidos de Nelsón. 
Una ráfaga del oeste, precursora de la racha de 

que acababa de hablar Henry, conmovió entonces 

~l navío. 
_ Mandad que amainen los juanetes y que ciiinn 

el viento. 
_ ¿No teme V. S. que se resienta la arboladura? 

preguntó Henry. . 
_ ¡ Antes que nada, temo la costa I respondió 

Nelsón. 
Henry, con esa robusta y sonora voz propia del 

marino acostumbrado á dominar el bramido de los 
huracanes, repitió la orden del comodoro, diri­
giéndose al mismo tiempo á los marineros de 

cuarto y al timonel: 
_ ¡ Amaina los juanetes! ¡ Orza 1 
El rey bahía escuchado la conversación y la voz 

de mando sin entender una palabra; sin embargo, 

comprendió que les amenazaba algún peligro Y que 

aquel peligro venía del oeste. 
En este supuesto, acabó de subir al alcázar de 

popa y aunque Nelsón uo sabía el italiano, de igual 
modo que el monarca no comprendía el inglés, se 

encaró con el almirante y le elijo : 
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- ¿ Nos amena.za algún peligro, milord? 
Nelsón hizo una reverencia y volviéndose hacia 

Henry: 
- Creo que S. M. me hace el honor de interro­

garme. Respondedle, Henry, si es que habéis com­
prendido lo que me pregunta el monarca. 

-Señor, respondió Henry, en un buque mandado 
por milord Nelsón nunca hay peligro, porque su 
previsión sabe evitar el riesgo; sin embargo, creo 

que vamos á tener una racha. 
- ¿ Una racha de qué? preguntó el rey. 
-De viento, repuso Henry sin poder reprimie 

una sonrisa. 
-¡ Pues á mi me parece que tenemos un tiempo 

hermosísimo I añadió Fernando, dirigiendo una 
mirada á la luna que filtraba sus rayos por entre 
los blancos celajes que cubrían el cielo á manera 
de enormes copos de algodón. 

-No es sobre nuestra cabeza á donde hay que 
mirar, señor, sino allá abajo, frent.e á nosotros, 
en la línea del horizonte. ¿Distingue V.M. aquella 
faja negra separada de la superficie del mar, tan 
sombría como ella, por una raya de luz semejante 
á un hilo de plata? Pues bien, aquel nubarrón esta­
llará sobre nosotros antes de diez minutos. 

Una segunda bocanada de viento, cargado de 
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Era el rey : S. M. había visto salir á Emma y 

hau!a subido detrás de ella al alcázar de popa. 

La joven le explicó las palabras de Nelsóo. 
- ¡ Pero se me figura que no vamos á Sicilia ! 

dijo el rey, el cual no tenía ningunas nociones de 

nautica. Por el contrario,jurariaque el navío, como 

dicen los marinos, hace rumbo á Córcega. 
Emma transmitió á Nelsón la observación del mo­

narca. 
-Señor, respondió el comodoro con impaciencia, 

nos elevamos al viento para correr bordadas, y si 
V. M. me hace el honor de permanecer sobre el al­

cázar de popa diez minutos, viramos de bordo para 
ganar el tiempo y la distancia que hemos perdido. 

- ¿ Virar de bordo? ¡ Ah I ya comprendo, dijo el 

rey: eso es repetir lo que acabáis de hacer. Pero . 
decidme, milord, ¿ no podr!ais virar de bordo con 
menos frecuencia? Lo digo, porque no parecía sino 
que me arrancabais el alma con vuestra dichosa 

virada. 
- Señor, si estuviésemos en el Atlántico y nave­

gásemos con viento de proa desde las Azores á Río 
Janeiro, por evitar á V. M. una indisposición que 
yo mismo padezco y cuyos fatales efectos conozco 
por experiencia propia, haría bordadas de sesenta 
ú ochenta millas ; pero estamos en el Mediterráneo, 
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nos dirigimos de Nápoles á Palermo y preciso es que 
viremos de bordo de tres en tres millas á lo sumo. 

Por lo demás, continuó Nelsón dirigiendo una mi­
rada al islote de Capri del cual se alejaban rápida­
mente, V.M. puede bajará la cámara y tranquilizar 
á la reina. Yo respondo de todo. 

Aunque no comprendió directamente las palabras 
de Nelsón, Fernando respiró á su vez; el comodoro 
las había pronunciado con tal convicción, que Emma 

o pudo menos de participar de ella y de transmi­
tírsela al monarca. 

El rey bajó, pues, á la cámara, anunció que el 
peligro había pasado y que Emma le seguía para dar 
á la reina la misma seguridad. 

En efecto, Emma siguió al rey ; pero como se se­
paró de la línea recta para entrar en el camarote del 

almirante, no Uegó sino media hora después. En­
. ton ces la reina, tranquilizada completamente, apoyó 

la cabeza en el hombro de su amiga y empezó á 

conciliar el sueño. 

La racha que por poco no arroja á Nelsón sobre 

las costas de Capri, alcanzó también á Caracciolo · 
' 

pero de una manera menos. sensible. Primero, 
porque las alturas del islote que la Mine,·ua tenía á 

barlovento le quitaron U}la parle de su empuje; y 

segundo, porque siendo este.buque más ligero que 
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atención va á ser castigado acto continuo. Capitán 

Henry, haced señas al señor príncipe Caracciolo que 
deje de ganar en el viento y navegue en nuestra 

línea. 
Fernando adivinó por el rostro de Nelsón que la 

pulla Je había herido en el corazón; y compren­
diendo por su tono breve é imperativo que el almi­

rante inglés daba una orden, siguió con la vista los 

movimientos de Henry para ver en qué consistía. 
Henry bajó del alcázar, y al cabo de algunos minu­

tos, volvió á subir con unas cuantas banderolas ar­
regladas de cierta manera, y las ató á la driza de las 

señales. 
- ¿ Habéis prevenido á la reina que vamos ;\ 

disparar un cañonazo? preguntó el comodoro. 

- Sí, milord. 

En efecto, casi en el mismo instante se dejó oir 
una detonación, y una columna de humo se elei·ó 

del costado del buque. 

lnmediatam~nte después, las cinco banderolas 
que Henry había traído subieron á la driza de las 
señales transmitiendo la orden de Nelsón en toda 

su brutalidad. 
El cañonazo Lenía por objeto llamar la atención 

de la .llinerva, la cual izó una bandera para indicar 

que esperaba la señal del navío inglés. 
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Cualquiera que fuese el efecto que en Caracciolo 
produjo la vista de aquellas señales, no por eso 
dejó de obedecerlas .. 

Amainó sus velas de juanete, de trinquete y de 

gran mastelero, y mantuvo las otras en relinga. 
Nelsón, con el anteojo en la mano, seguí~ Ja 

maniobra que acababa de ordenar. La Minerva 
quedó reducida á la mesana y el foque y perdió las 

tres cuartas partes de su velocidad. Viendo entonces 
el almirante inglés que el viento había caídu, 
mandó desplegar todas sus velas desde las rnaeslras 
a las de sobrejuanele. 

El Van-Gua1'd ganó la distancia que le sacaba la 
Mine1·va; entonces ésta empezó á recoger vienlu. 

Pero aunque Caracciolo navegaba sobre sus 

gavias, su mesana y su foque, se mantuvo cons­

tantemente á un cuarto de milla del coloso, cargado 
de todo su velamen, sin perder ni una pulgada de 
terreno. 
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El tiempQ no estaba muy seguro. El sol escondido 
tras las nubes que encapotaban el cielo, y á las 
cuales prestaba una tinta amarillenta, descendía 
lentamente al ocaso, recortando el firmamento con 
esas irradiaciones que anuncian viento para el día 
siguiente y hacen exclamar á los pilotos: « ¡ Ojo á 

la arboladura, que el sol afianza sus amarras ! » El 
islote de Stromboli, cuyo volcán se ola rugir á lo 
lejos, y el archipiélago de las Lipari, del cual es 
centinela avanzado, estaban envueltos entre la 

· masa de vapores que pareclan flotar sobre las olas 
y avanzar al encuentro de los fugitivos. Por el 
lado del Norte, el tiempo se hallaba más despejado; 
pero en todo lo que alcanzaba la vista no se veía 
más buque que la Minerva, la cual hacia exacta­
mente las mismas evoluciones que el Van-Gua1'd. 
Los otros navíos, aprovechando la orden de 111aniob,·u 
independiente que Nelsón había dado al partir, se 
habían acogido al puerto Caslellamare 6 habían 
seguido la bordada al oeste para aguantar el tiempo 
en alta mar. 

Si el viento se mantenía en la misma dirección 
y el navio almirante continuaba su derrota de 
Palermo, era menester bordear toda la noche Y 
acaso todo el día siguiente. 

Es decir, que se necesitaban dos ó tres días de 
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navegación, y lady Hamiltón afirmaba que el joven 
príncipe no podría resistirlos. 

Si, por el contrario, cambiaban el rumbo y 
ponían la proa á M esina, como navegaban á lo 
largo y la corriente les ayudaba, podían llegar al 
puerto durarrte la noche. 

De este modo se salvaban las apariencias: Nelsón 
no iba de arribada, sino en virtud de una orden del 
rey. Esta reflexión determinó al comodoro á optar 
por Mesina. 

- Henry, dijo al capitán de bandera, haced 
señal á la Miiie,·va. 

- ¿ Cuál, milord? 

Nelsón sG detuvo un instante á reflexionar en 
qué términos darla la orden para dejar á cubierto 
su amor propio. 

- El rey ordena al Vm,i-(,ua.-d dirigirse á ~!esina, 
dijo. La Minerva puede continuar su marcha hacia 
Palermo. 

La orden quedó transmitida antes de tres minutos. 
Caracciolo respondió que iba á obedecer. 
Para pagar cuanto largo permitía el viento del 

sur, bastaba á Nelsón con abrir ligeramente su 
velamen: el timonel recibió la orden de poner la 
proa á sotavento de Salina :1 fin de pasar por entre 
Panaria y Lipuri. 
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cuado lleva á su bordo los destinos de un reino, 
aun nos hallamos todavía muy distantes de Mesina 
de Milazzo ó del golfo de Santa Eufemia. 

- Me parece, repuso Emma, que la tempestad s 
ha calmado. 

- Sin duda queréis decir que el vienlo ha caído, 
porque en cuanto á tempestad, no la hemos lenid 
en todo el día, ¡ y Dios nos libre, milady, de que 
nos asalte en estos parajes ! Sí, el viento ha caído, 
pero no es sino una tregua que nos concede, 
mucho me temo que tengamos una noche peor que 
la pasada. 

- ¿ Sabéis, milord, que vuestras palabras no son 
las más á propósito para tranquilizarnos? inte­
rrumpió la reina, la cual se habla aproximado suave­
mente y había comprendido la última frase del 
comodoro. 

-De todas maneras, respondió Nelsón, V. ~l. 

puede estar segura de que el respeto y la adhesión 
velan por su seguridad. 

En aquel momento, se abrió la puerta de la 
cámara y el teniente Parkensón preguntó si el 
almirante se hallaba cerca de SS. MM. 

Nelsón oyó la voz del joven oficial y salió á su 
encuentro : ambos cambiaron en voz baja algunas 
palabras. 
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- Bien, dijo Nelsón recuperando el tono de 
mando, afianiad los cañones y haced que los ama• 
rren con los más fuertes calabrotes. En seguida subo 
al puente ... Señora, añadió volviéndose á Carolina, 
si no fuera responsable de tan precioso depósito, 
dejaría que el capitán Henry gobernase el bajel; 
pero teniendo el honor de llevar á bordo tan 
ilustres pasajeros, no puedo confiar á nadie el 
cuidado de dirigirle. Por consiguiente, no se in• 
quiete V. M. si me privo tan pronto de la dicha. de 

permanecer en su presencia. 
Y avanzó hacia ta puerta con paso rápido. 
- ¡ Esperad, esperad, milord! exclamó Fernando, 

yo también subo con vos. 
- ¿ Qué dice S.M.? preguntó Nelsón. 
La reina le tradujo las palabras de su esposo. 
- Por Dios, señora, obtened del rey que se 

quede aquí, dijo el almirante. Sobre el alcázar 
intimidaría á los oficiales y estorbaría la maniobra. 

La reina transmitió á su marido la súplica de 
Nelsón. 

- ¡Ah, Caracciolo 1 ¡ Caracciolo ! murmuró el 
rey dejánúose caer en un sillón. 

Apenas puso Nelsón el pie en el alcázar de popa 
reconoció que algo, no sólo de grave sino de insó­
lito, ocurría á bordo. 
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- 1 Zafa las gavias y los juanetes! gritó Nelsón. 

Aunque semejante orden admirase á Jo¡ mari• 

neros, fué ejecutada con e98. obediencia muda y 

pasiva q!i.e constituye la primera cualidad de los 

marinos, sobre todo, en las horas de supremo pe• 

ligro. 
Tan pronto como el oficial de cuarto repitió 

Ja orden, las velas superiores, únicas que podía 

alcanzar el viento, se desplegaron á lo largo de los 

masteleros. 
- ¡ El buque marcha I gritó el timonel con acento 

de júbilo, acento que indicaba el temor que había 

abrigado por un instante de que el Van-Guardres­
balase por los rompientes que le rodeaban. 

-1 Sonda! exclamó Nelsón. 

-1 Siete brazas! respondió Henry. 
_ ¡ Rompientes á la proa! gritó el marinero 

de vigia desde lo alto del trinquete. 
- ¡ Rompientes á estribor! repitió el vigilante 

que se hallaba apoyado contra la serviola de proa. 

-
1 

La caña á estribor! dijo Nelsón con voz de 

trueno, 1 toda! ¡ toda! ! toda! 
Esta triple repetición de la voz de mando indicaba 

Ja inminencia del peligro. En efecto, la punta del 

bauprés estaba ya sobre la espuma, cuando el 

navlo empezó á virar bajo el esfuerzo de dos mar,i-
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neros que cerraron la caña contra el costado de 

estribor. 

Cuantos hombres se hallaban sobre cubierta si­

guieron con indecible ansiedad los movimientos 

del hoque. Diez ;egundos de resistencia en el 

timón, y el Van-Gua,·d encallaba en los escollos. 

Por desgracia, al virar á babor, el navío se 

encontró en la línea del viento sin defensa d~ 

ninguna especie. Una espantosa ráfaga se abatió 

sobre él, y por segunda vez se inclinó sobre el 

costado de estribor hasta el extremo de tocar la 

superficie de las olas con los remates de sus grandes 

vergas. Al mismo tiempo los palos se doblaron, y 

como no se hallaban sostenidos por las velas 

inferic,res, los tres masteleros de juanete se rom­

pieron con terrible crujido. 

- 1 Hombres á las cofas armados de cuchillos¡ 

gritó Nelsón. i Corta y arroja al mat! 

Una docena de marineros se lanzaron á los 

obenques escalándolos con la agilidad de una banda 

de cuadrumanos, á pesar de su inclinación, y así 

que llegaron al sitio de la avería se pusieron á 

cortar con tal encarnizamiento, que antes de diez 

minutos, velas, vergas, jarcia, masteleros, todo 

había caldo al agua por encima de la borda. 

El navío se enderezó lentamente ; pero en el 
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